
Termina el ciclo de Florencio Repollés como 
buque insignia del club, con un modelo de 
fútbol-espectáculo, de calidad, como el bello 
monumento que otorga nombre y caché a una 
ciudad. El nuevo pilar va a ser Mariano Gómez 
Callao, que entiende el deporte como desarrollo 
personal de sus vecinos. En el verano de 1965, 
sin Junta Directiva, los veteranos deciden 
inscribir al equipo y preparan a un grupo de 
chavales del pueblo para completar la plantilla. 
No habrá contratos, ni primas por objetivos. Se 
impondrá un régimen 
de autogestión según 

el cual a final de la temporada se repartirán los 
beneficios, si los hay, mediante un sistema de 
puntos, por partido jugado y por veteranía. Los 
entrenos se harán en Caspe, dirigidos por el 
propio Mariano, aunque por exigencias 
federativas se ficha a Ángel Les como entrenador, 
que ejercerá sólo en los partidos. Se salvará la 
categoría, a pesar de quedar penúltimos, debido 
al abandono del Calatayud y el Alcañiz; pero, 
sobre todo, la sufrida afición caspolina vivirá con 
enorme ilusión la puesta de largo de varios 
jugadores locales que, en poco tiempo, 
comenzarán a ofrecer tardes memorables de 
fútbol Por su relevancia y por sus extraordinarias 
cualidades, destacaremos a los primos Pascual y José Diego: aquél, un 
delantero puro; éste, un extremo dotado de una zurda exquisita y una visión 
de juego tremenda. Clavijo ya puede retirarse tranquilo.  
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Ráfales (agachado), 
Samper y Quinito.

26 de septiembre de 1965. 
Caspe 2 Utebo 0. 

José y Pascual Diego 
(autor de los dos goles, el

día de su debut)..


